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L i M a de Reyes 
Hoy coDmeaore la Iglesia 

atnicl día, uno sio duda de los 
• á s subljaes que cantara ci 
Nuevo Tcstaaieato, eo que los 
pMltresde la tierra, slMbolíze 
dos en los tres reyes del Oriente 
acudieron a postrarse a los pies 
del Niflo Dios, que acababa de 
nacer en la pobreza de un pese
bre, balo el techo de un obando* 
nado portal de Beiéo. 

Para nosotros los que sentí 
aos latir en los corazones la sa 
fia purfslaaa de las tradiciones 
(patrias, que son acicate de toda 
nuestra actuación ciudadaaa. la 
fiesta de reyes algo represento-
tlvo y eHbleaático de nuestros 
Idcalta: es el dfa de la Monar 
qirfa cspaOola, y COMO ecpafiola 
taolMIaiicnt* cristiaM. 

Porteo en este dfa pedimos 
alCIc'o luz para que nuestro 
Rey y nuestros «obtrnantes coo-
daxcao a aucstra querida patria 
por el camino de la verdad y la 
justicia, haciendo la felicidad 
(eo cuanto cabe) de todos los 
espafielcs. 

COB la uniMa om qu8 midas, 

Mallas y Mateo eran com¡af
ires, liateo Isoía una tienda 
yMstfM tei|fa otra tienda en* 
frente de la dr^atco. 

Mslsa vsodfa salchichas y 
•BBttcas, y liaifasveodft atú-
car y oefl. * 

i|[alé^ téofs nb M<f (|tts se ña
maba Joaquín, y Matías teofa 
onü hija que ss llamaba Jott-
qiMni. > 

y dqo líslfas a su hija:—An
da, b̂ ja mía y cómpranos «o Ki
lo de manteca. 

yfuéJoaqulDO y compró lin 
•kilo de monteen. 

No sé por qué. Matías sosps 
^ b s é l que Mateo 00 era, en 
ow^ki A pwH y MtiNdas, 

tan fiel como Sao Mateo dt^,' 
pués-dí s« c.oi5'ír»íói, y ê ta 
ba peasaado que ei ktlo de mao-
teco en la tienda de Mateo no 
debía de tener los mil gramos 
que la Aritmética de la escuela 
dice que tienen los kilos. 

y mientras Matías estaba re 
flexiooondo, Mateo llamó a su 
hijo y le dijo: 

—Anda, hijo mío, y compra 
en casa de Maiíds un kilo de 
azúcar. 

y fué Joaquín, y eo efecto, pi
dió a Matí«s un kilo de oziícar 
qoe se lo llevó o su podre. 

Pero Maleo, que sobfa muy 
bien lo que tu uo kilo eo la Arit 
mélica de <a escueia, dudaba 
también de la noción que de ios 
kilos tendría su amigo Motíos. 
Por lo cual, cuando su hijo le 
trajo el Kilo de azúcar, lo pesó *̂  
cuidodosomeote, y vió que eo 
efecto ci kilo de azúcar de Me
tías teoía solo 910 gramos, 
¿Vals entendiendo? Le faltaban 
90 gramos para el kilo de la es 
cuela. 

Le faltó tiempo para llamar a 
su hijo y decirle:—Miro, Joa
quín, te vas a Maiías j le dices 
que a este kilo de aiúcar le fal 
tan 90 gramos. 

y ¿tobéis lo que respondió 
Matías? Ledijj:—Mtro. Joaqui 
niilo: ¿/e&?, aquí está eí kiio de 
manteca que tu podre me envió 
por mi hija. Voy a ponerlo eo 
un platillo..< Dame ahora ese ki
lo de aiúcar queyo te di... voy 
a panerio eo si otro platillo. 
¿vee?lo8do8 pesan lo mismo. 
Le dices o tu padre qne mi kilo 
de azúcar io he pesado por el 
kilo de manteca que él me ha 
vendido. 

¿Qué tal os parece el cuento? 
No hegais trampas nunca por
que os las harán pagar. 

Sflbedque con lo medida con 
que nosotros midamos a otros 
seremos medidos por Dios. Con 
lo cuol, portémonos bien con 
nuestro prójimo, para que Dios 
os porta bita coa noMtros. ^ 

La Hermafla de la Caridad 
Nohíice muctio* aBos gemía 

en ei lecho de lo caridad un 
hombre enfermo, próximo aca
so B la muerte, y obstinado, a 
pesar de esto, eo ol/idsr a Dios 
y aun en bio&femar de so jasti-
c 0. y negar su misericordia. 

Nttdie podía llegar a su lado 
sin escuchar las más terribes 
imprecaciones, Consecuencia de 
su impotente cólera. Sus violen 
tos dolores extraviaban sn rozón 
y no tei]fa poro sufrí ios lo san
ta resignación del cristiano. 

Los médicos habían recetodo 
una bebida calmante; pero ei In
feliz, exasperado por la inefica
cia de los anteriores medicamen
tos, se negcba obaiinadomente a 
tomarla, ilcgaodo ai poroxismo 
del furor cuando venían a ofre' 
cérsela. 

Los que rodeábanse habían 
a!eiado todos, cansad s ya de 
la inutilidad de sus esfuerzos. 

Pero aunque todos le abando-
ncban, el ángel de la paciencia, 
la Hermana de la Coiidod, • úo 
estiba allí. 

Con la mirada' suplicante y 
con el ruego en los labios se 
eccrcó al desgraciado ofrecién
dole con mano amorosa aquella 
poción salvadora 

Uua blasfemia espantosa y 
una cruel amenaza fué la rcpuea* 
ta que obtuvo 

Por segunda vez la Hermana 
se aproximó a aquel lecho, y pos 
segunda vez rogó y auplicó, 
ofreciendo al enfermo el vaso 
que contenía la medicina ir«ído 
de nuevo. 

—Tomadla, dijo tomadla en 
nombre de DiOS. 

y acercó su mano pora levan 
lar aquella coheza con una de 
man suave y tierno como el de 
una madre amorosa. 

Eatoces aquel hombre se io 
corporó rig'do y atrae o: sus 
miradas esitbao inyectadas, sus' 
dientes crujían apretados con 
foersa, y en la explosión de su 
furor tomó de nnevo e vaso y 
le arrojó a la casta frcots de io 
religiosa. 

El liquido cegó aquellos ojos 
e taundá aquel sembiaote angt' 
;ícal, pruducieodo el golpe una 
herida profuada; pero ni una 
que|(7, ni una recoaveaclén brotó 
de sus lebios; rolo uno lágrima 
triste y doiorosa ss vIó rodar 
por sus mcjt las. 

Enjugó lenta neote sus rostro 
y permaneció en su puesto, lia* 
piando después con su poOuclo 
lo frente y mano del eufcrmo, 
salpicadas y mojadas lombléo 
con una soilcitud y uo cariDo sla 
igual. 

Al ver equella sangre, ai ver 
aqueila goia de liante, el iracun
do erftrmó se sintió uve^gonza 
do de si mismo; una cosa extra-
fiel pasó ante su víalo, y su co-
corazón experimentó un senti
miento desconocido. 

Pasado el primer momento, la 
hiia de San Vicente de P̂  ú , bl 
20 un ligero movimiento para 
oicjarse, y f I desgrpcijidQ le pre
guntó rápidamente con voz som* 
bria y coofuse: 

—¿Os vait? 
—Sí, yo creo que ha pasado 

vuestra enojo y quizá... 
—¿Qué? dijo admirado equsl 

hombre viendo la du císima son* 
risa qUe había acompasado a 
estas palabras-

—No os resistiréis a tomar 
esa bebida que encierra vuestra 
salud 

—y... ¿'a traeréis otra ves? 
prrguotó con emt clon y «som
bro 

—Y otras oMI si tuese preciso. 
—Pero ¿esa sangre?... 
—Yo daría toda la mía por 

aliviar vuestro mal.—dijo ella 
con una voc tan sentida y dulce 
que hizo estremecer la úUma fi
bra de aquel agitado corazóa. 

—jCnoea Dtoel gritó aquel 
hombre e»el •memo de su emo
ción, con voc desentonada y ao-
gustiosa. Uaa hora después, f 
cediendo a los deseos del arre
pentido pecador, Jesús Sacra-
ácntadlí descendió a su pecho, 
purificado y a por el arrcpcntlh 
miento y la eoatrfcfóo. 

Dios quiso coronar la obrft 
devolviendo '« salud al enfermo 
que vivió de»pu¿« muchos efios 
bendiciendo a áügel que. eo fi 
gura de Hermana de la Ceridad, 
le bebía colocado en ei «aoitao 
deteMi^ 


